
Evangelio Lc 4, 1-13

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y el 
Espíritu lo fue llevando durante cuarenta días por el desierto, mientras era 
tentado por el diablo. En todos aquellos días estuvo sin comer y, al final, 
sintió hambre.
Entonces el diablo le dijo:
«Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta en pan».
Jesús le contestó:
«Está escrito: "No solo de pan vive el hombre"».
Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante todos los 
reinos del mundo y le dijo:
«Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque a mí me ha sido dado, y yo 
lo doy a quien quiero. Si tú te arrodillas delante de mí, todo será tuyo».
Respondiendo Jesús, le dijo:
«Está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto"».
Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo:
«Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: "Ha dado 
órdenes a sus ángeles acerca de ti, para que te cuiden", y también: "Te 
sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece contra ninguna 
piedra"».
Respondiendo Jesús, le dijo:
«Está escrito: "No tentarás al Señor, tu Dios"».
Acabada toda tentación, el demonio se marchó hasta otra ocasión.

Ponte en presencia del Señor: 
“Delante de tus ojos 
ya no enrojeceremos
a causa del antiguo 

pecado de tu pueblo.

Arrancarás de cuajo 
el corazón soberbio

y harás un pueblo humilde 
de corazón sincero”.
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            I Domingo de Cuaresma 



Comentario al Evangelio 


Jesús, en efecto, después de haber recibido la «investidura» como Mesías 
—«Ungido» de Espíritu Santo— en el bautismo en el Jordán, fue 
conducido por el mismo Espíritu al desierto para ser tentado por el 
diablo. En el momento de iniciar su ministerio público, Jesús tuvo que 
desenmascarar y rechazar las falsas imágenes de Mesías que le 
proponía el tentador. Pero estas tentaciones son también falsas imágenes 
del hombre, que en todo tiempo acechan la conciencia, disfrazándose de 
propuestas convenientes y eficaces, incluso buenas. Los evangelistas 
Mateo y Lucas presentan tres tentaciones de Jesús, diferenciadas en 
parte sólo por el orden. Su núcleo central consiste siempre en 
instrumentalizar a Dios para los propios intereses, dando más 
importancia al éxito o a los bienes materiales. El tentador es disimulado: 
no empuja directamente hacia el mal, sino hacia un falso bien, haciendo 
creer que las verdaderas realidades son el poder y aquello que satisface 
las necesidades primarias. De este modo, Dios pasa a ser secundario, se 
reduce a un medio; se convierte, en definitiva, en irreal, ya no cuenta, 
desaparece. En último análisis, en las tentaciones está en juego la fe, 
porque está en juego Dios. En los momentos decisivos de la vida, pero, 
viéndolo bien, en todo momento, nos encontramos ante una encrucijada: 
¿queremos seguir al yo o a Dios? ¿El interés individual o bien el 
verdadero Bien, lo que realmente es un bien? 

Benedicto XVI, papa 

Al terminar la oración: 

Gracias, Señor, porque me has hablado, me has escuchado. 
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